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A OPINIÓN 
Semanario independiente. Defensor de los intereses locales y generales 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En Yecla un mes 25 cts. Fuera, trimestre l pta. N.* suelto 5 cts. J ADMINISTRACIÓN 

Calle Nueva núm. 11. Yécla. Toda la correspondencia al Admor.. 

1 honor de ser 

disidentes 
Cunde en la prensa de todos los ma­

tices él calificativo de disidente como sig­
nificativo de intrasigencia, de malqueren­
cia yabsolutismo que hace aparecer como 
insociable é inaguantable al que se ha 
creído merecedor de tal calificación. 

Si un disidente io es, de quien repre­
senta el orden, la moralidad y la ecuani­
midad, acredita desde luego su tempera­
mento levantisco y nada acomodaticio, 
resultando, cnando se trata de llevar á 
eaW-M<;ei»gj«jccifc».t*»ai> .tic avanc-;—pro­

greso ó mejora, una verdadera dificultad 
que obliga al que así procede á apartarse 
de la colectividad porque es muy difícil 
que ésta realice las obras á la mediJa de 
los deseos que caracterizan á los tempera­
mentos absolutistas; en estas condiciones 
y por estas circunstancias no es nada hon­
roso ni edificante el c.ilificaiivo de disi­
dente. -áí'A-.; 

Si por el contrario el disidente lo es, 
de quien titne por norma el desoí den, la ^ 
moralidad ó la injusticia, entonces debe ] 
calificarse de un carácter, pues que nada 
utilitario es bastante á desviarle de la rec­
ta, aun cuando se le quiera presentar ba­
jo otro aspecto. 

Nosotros tenemos por seguro que no 
habrá un solo yeclano (descontadas los 
favorecidos ó que pretenden serlo) que 
se haga solidario de la administración de 
que es objeto este vecindario; que no ha­
brá ni uno á quien parezcan bien las me­
joras realizadas de ua año acá puesto que 
no ha llegado atiii la primera; que con'i-
dere decorosa una autoridad ejercida á la 
sombra de un cacique, que crea justo se | 
ampare el vicio para que vivan unos p-ocos | 
lesionando los intereses moralrs y mate- | 
ríales de mucho»; qne se utilice un cargo j 
tan elevado para enriquecer i unos con 
p.rrjuicio de otroí, atropsilan lo derechos 
adqui'idoi; qu3 se caa-ii-J.;re U higien • co­

mo una mofa y nO como una obligación; 
que tantas y tantas cosas se encuentren 
abandonadas al destino, al acaso y de las 
cuales oimos protestar calladamente i 
todos. 

Si resulta que unos poco.'!, representan­
do á muchos, vociferan tanto de-sorden no 
sólo no son dignos de calificativos des­
pectivos sino que se hacen acreedores al 
respeto de todos pues otra cosa denotaría 
que Yecla estaba muerta, que Yecla era un 
campo pasivo donde podían pacentar 
impunemente los borregos acaudillados 
por el egoismo, la soberbia y el menos­
precio de los intereses pt'iblicos. 

Aijn hay en nuestra querida patria 
chica hombres q;ie lo posponen todo al 
bien publico V el o'la que sean- eitos-jos 
más habrá tranqui __rtírá progrSso, 

habrá pasión por . él'^Vjleií y reconocerán 

que ha sido honrosa nuestra disidencia. 

Las cosas 
c laras 

Con desusada frecuencia ha ento­
nado «Ecos» cánlicos de alabanza á 
D. Pascual García (con don y todo) 
por el altruismo que supone en ó\ su 
obra humanitarií,, bienheciiora, ctiii-
taliva,redentora, desprendida ele. etc. 
de buscar aguas subterráneas. 

En el liltimo número carga la ma­
no en este génen .̂e encomios, tan 
ridículos comoJí oportunos, olvidan­
do, sin duda,ljue enemigos nosotros 
de esas falsas exhibiciones,habíamos 
de salirle al encuentro, para dejar 
las cosas en su verdadero lugar. 

Cúmplenos, ante todo, hacer con. 
star, que si D. Pascual García hace 
alumbramientos de aguas,' es senci-
llamcnte.para procurarse un negocio 
que le produzca algunas pesetas, y 
nada más. Por4e»tonos en que nos 
habla el sonajero de «Ecos», ho pare­

ce sino que el referido señor, regale 
á los menesterosos ó á los pobres 
del Asilo el producto de su alumbra­
miento. 

A juzgar por esa falsa trompeta 
de la fama, que tan desentonadamen-

, te hace vibrar «Eco»», podría inferir-
se,queelSr.Carcía es elúnico y el pri­
mero qne se ha preocupado en estos 
tiempos.de mortal sequía, de elevar 
aguas á la superficie. Nada de eso; 
este señor no ha sido en este asunlo 
más que un triste plagiario, un tar­
dío imitador de la obra emprendida 
por otros hace bastantes años. En,co­
rroboración de esto expongamos bre 
veniente los trabajos realizados en 
Vprl'ipnia .nliimhi-nmipn r̂̂ s dpnqiias. 

En elViño 1901 empezó á trabajar 
en busca de aguas subterráneas, don 
Juan Palao Ortega, instalando no­
rias centrífugas, motores de gasolina 
y últimamenle, sus herederos, elec­
tromotor, habiéndose 'gastado apro­
ximadamente unas 30.000 pesetas. 
Eleva 15 litros por segundo. 

Por la misma fecha, D. Pascual 
Ortega Navarro emprendió otros tra­
bajos análogos con aparatos como el 
anicrior, y hoy eleva, con un motor 
de gas pobre, 30 litros por segundo 
habiendo gastado también u n a s 
30.000 pesetas. 

Este mismo señor tiene instalado, 
además, en distinto sitio, un aero­
motor, con el que eleva unos 10 li­
tros y le cuesta unas 10.000 pssetás. 

Siguieron después haciendo alum­
bramientos D. Miguel Díaz Candela, 
con motor á gasolina que ahora tie­
ne electromotor gastando u n ¿1 s 
15.000 pesetas y elevando á 10 litros, 

j D. Roque Soriano Lorente, gastó en 
la forma que el anterior 25.000 pese­
tas y eleva 15 litros. D. Pablo Cantó, 
con motor de gas pobre gastó ' unas 

'i 20.000 pesetas, y eleva 30 liü-os. D. 
Alfonso Azorin Navarro, con motor 
de vapor gastó unas 20.003 pesetas, 
y eleva unos 30 litros. D. Hsliodoro 


